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Si analizamos bien este ejemplo, notaremos que en realidad la unión de las naciones
se forma o podría formarse por todas esas cosas juntas en proporciones diversas: po-
drán entrar todos los elementos que se mencionan aunque sea en proporciones variadas;
incluso podrán entrar solamente algunos de ellos, pero no hay oposición entre unos y
otros, por lo cual se trata de un razonamiento incorrecto, de una falacia.

Veamos otro ejemplo de este tipo de falacias:

La energia yanqui, el alma yanqui, no es la obra de los Washingtons ni Lincolns, sino de los
Vanderbilts, Morgans y Rockefellers; la energía argentina, el ¿ima argentina, no es la obra
de los Rrvadavias, Sarmientos ni Mitres, sino de os Loz¿n0s, Pereiras, Fages, Cobos y demás
grandes y n0bles señotes de la agricultura.!

En este ejemplo, los primeros son hombres de política y de Estado, mientras que los se-
gundos son industriales y hombres de empresa.

Parece que para el autor de este discurso, rescatado por Vaz Ferreira, tenemos que
elegir: o fueron los políticos y los hombres de Estado, o fueron los industriales y los mi-
lionarios los que contribuyeron al desarrollo de esas naciones; si fueron los primeros, no
fueron los segundos, si fueron los segundos, no fueron los primeros.

"En realidad -como bien observa Vaz Ferreira- la grandeza de los pueblos puede
deberse en parte ala política y en parte a7a industria; la de Estados Unidos, puede deberse
una parte a sus políticos y otra parte a sus industrialesy capitalistas".Elerror o la falacia,
como en el caso anterior, es el de plantear una falsa oposición.

Esta falacia es muy común y consiste en tomar 1o complementario por contradictorio.

Paradoias

Relacionado con el tema de las falacias están \as paradojas. "Paradoja' significa lo que
es "contrario a la opinión'o a la manera común de pensar. Por ello, el filósofo antiguo
Cicerón decía que las paradojas eran algo que nos maravilla o sorprende. Las paradojas
pueden ser lógicas y semánticas.

Entre las paradojas lógicas tenemos la que formula Bertrand Russell en su obra Principia
Mathematica y que se llama paradoja de la clase, por Ia cual observa que es lógico que la
clase de todas las clases es, a su vez, una clase y que por lo tanto pertenece a Ia clase de
todas las clases y de este modo se contiene a sí misma como uno de sus miembros.

e Loc . cit.
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1. Busca ejemplos de falsa oposición (consulta periódicos, revistas, pro!ramas de radio y TV etc.)y descríbelos.

Paradoja. Contr¿dlcción

insa vable a lo que se lega en
," c.i,feer. l¿,,QUe tr\elo
d i 0r 5 5 ór rd Ca ln 5,)[emd
o argumento.

5emántica. Relativo ¿ senldo
de los signos

Clase. Conjunto de obletos
que tlenen alguna propiedad
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El problema consiste en si esta clase es un miembro de sí misma o no. Si suponemos
que es un miembro de sí misma, entonces no es un ejemplo de una clase que se incluye
en sí misma. Mas, para ser un miembro de sí misma, ha de ser de la clase que está siendo

considerada en primer lugar, es decir, no un miembro de sí misma.
Si, por el contrario, suponemos que la clase analizada no es un miembro de sí mis-

ma, entonces no es un ejemplo de una clase que se incluye a sí misma. Mas, para no ser

miembro de sí misma, ha de ser una de las clases en la clase acerca de la cual se planteó

Ia cuestión originaria, por 1o que es un miembro de sí misma. En cualquiera de los dos

casos, desembocamos en una contradicción.

Problema. Cuestión que se

plantea a la inteligencia y

puede ser resuelta en térmrnos

racionales.

C cerón (.1 06 a3 a C.), difundió la ciencia y la filosofía gr ega entre los

t0m¿n0s.

El catálogo de los catálogos que no se incluyen en sí m¡smos

Bertrand Russellideó otra paradoja, semejante a la Epiménides, que puede expresarse asi:En algunas

bibliotecas, el catálogo de los lrbros es considerado un Iibro más de la blblioteca y regrstrado, pot lo

tanto, en el catálogo; en otras, el catálogo no es considerado un libro más y no figura, pot lo tanto,

en el caLálogo

Supongamos, ahora, que queremos hacer ei cltólogo de los católogos que no se incluyen o sí
mismos como libros. Procedemos, en este nuevo catálogo, a tegisttar todos los catálogos que no se

incluyen a sí mismos. Y ahora se nos plantea el problema de resolver sl ese nuevo calálogo ho de

incluirse o na o símismo. Sino lo incluimos, elcatálogo es otro catálogo que no se incluye a símismo;
como se nos ha pedido el catálogo de todos los catálogos que no se incluyen a sí mism0s, debemos

incluirlo. Pe¡o si lo incluimos, elcatálogo n0 es un catálogo que no se incluye a símismo y, por lo tanto,

no debemos incluirlo. En conclusión,silo incluimos, no debemos inclurrlo; sino lo incluimos, debemos

incluirlo. O sea, gue no podemos ni incluirlo ni no incluirlo El concepto catélogo de los catálogos que

no se incluyen a sí mismos nos ha conducido a una par¿doja. FI juicio, "El cotólogo de los cotólogos
que n0 se incluyen o sí mismos no se ¡ncluye 0 sí m¡sma", no es ni verdadero ni falso; y tampoco es

verdadero nr falso afirmar' "...se incluye a sÍ m s¡'ro"

MarÍa Elena Chapa de Sanlos, lntroducción o lo lógico y nociones de teorío
del conocimiento, México, Kapelusz, 1972, p.76.

Como se desprende de esta lectura, las paradojas son aseveraciones que parecen absur-
das, aunque lógicamente se encuentren bien fundadas. Dicen algo que choca con el sen-

tido común, con 1o que generalmente es admitido por la gente; pero desde el punto de

vista lógico no nos queda más que aceptarlas.
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Veamos el siguiente ejemplo.

La paradoja del condenado

Un juez co¡dena un lunes a un acusado a ser fusilado cualquier día de la semana que termina el
sábado siguiente, siempre que el reo no pueda saber con un día de antelación si va ¿ ser efectiva-
mente fusilado. En caso de saberlo, no se le aplicará la pena capital y quedará indultado. El abogado
defensor dialoga con el condenado y lo convence de que la sentencia no puede set ejecutada. En

efecto, no puede ser fusilado el sábado siguiente, porque al llegar el vieTnes, el reo sabría que iba
a ser fusilado el sáb¿do, ú¡rco dia de la seman¿ que resta

El sábado queda, pues, excluido. No puede ser fusilado el
vier¡es porque a llegar el lueves el teo sabría que iba a

ser fusilado el viernes, único dí¿ que, excluido elsábado, le
queda a la sem¿na El viernes queda, así, excluido Tamp0c0
puede ser fus lado eljueves, niel miércoles, ni el martes De

tal maner¿ que, e¡ definitiva, no puede ser fusil¿do ninguno
de los dí¿s de ¿ sernana que termina el sábado sigutente.

En cambio, si se propone que ia pena de muerte sea

cumplida, entonces el reo va a ser fusil¿do cualquier dÍa de
la sema¡a se¡alada, sin que el condenado pueda saber o

con rn dÍ¿ de a¡tel¿ción.

Eli de Gort¿ri, Dtalécttco del concepto y drolexis del jurcio,
Barcelona, Océano, 1983, pp 80-81.

Paradoja de Sancho Panza

Cuenta Cervantes que, cuando Sancho Panza gobernaba la ínsula Barataria, un forastero le planteó
el siguiente problema, "Señor, un c¿udaloso río dividía dos términos de un mismo señorí0... Y esté
vuesa merced atento, porque el caso es de importancia y algo dificultoso Digo, pues, que sobre
este río estaba una puente, y al cabo della, una horca y una como casa de audrencra, en la cual
de ordinario había cuatro jueces que juzgaban Ia ley que puso el dueño del rÍ0, de la puente y del
señorÍ0, que era en esta forma, 'Si alguno quisieia pasar'
por esta puente de un¿ parte a otra, ha de lurar primero
adónde y a qué va; I si jurase verdad, déjenle pasar; ! si

dilese mentira, muera por ello ahorcado en la horca que

allíse muestra, sin remisión alguna. Sabía esta ley y la ri-
gurosa condicrón della, pasaban muchos y luego en 1o que
juraban se echaba de ver que decÍan verdad, y 0s JUeces
los dejaban pasar libremente. Sucedió, pues, que tomarlo
juramento a un hombre,luró y dijo que para eljuramento
que hacía, que iba a morir en aquella horca que allíestaba,
y no a otra cosa. Repararon los jueces en el luramenio, y
dijeron, 'Si a este hombre le dejamos pasar libremente,
mintió en su juramento, y, conforme a la ley, debe morrr; y

si lo ahoicamos, él luró que iba a morir en aquella horca
y, habiendo jurado verdad, por la misma ley debe ser li-
bre'. PÍd¿se a vuesa merced, señor gobernador, qué harían

los jueces de tai hombre; que aún hasta agora están dudo-
sos y suspensos."

El rngenloso hidolgo Don Quljote de lo Moncho,
segunda parte, capítulo Ll.

Las paradojas son aseveraciones que

parecen absurdos.

Don Quijore y Sancho Panza.
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Como ejemplo de paradojas semánticas tenemos la célebre "paradoja del mentiroso"
ideada por Epiménides en la época antigua: Según ella, Epiménides afirma que todos los
cretenses mienten, pero Epiménides mismo es cretense; por lo tanto, Epiménides miente
si y sóio si dice la verdad, y dice la verdad si y sólo si miente.

Las paradojas semánticas han recibido soluciones muy diversas, pero la
da es Ia que se basa en la teoría de los lenguajes y metalenguajes.

En efecto, aquí habría dos niveles de lenguaje: uno seria ei lenguaje sobre el que se

habla (lenguaje objeto) y otro el lenguaje o metalenguaje desde e1 cual se habla sobre
dicho lenguaje.

De acuerdo con esto, distinguiríamos:

El lenguaje que utiliza Epiménides para hablar sobre ios cretenses (metalenguaje) y

')gfi"ü*]:.:''TJi:.:ü":,j1',:;personaje(lenguajeobjeto)cuandodicequelosfu

irrá: acepta-

Metalenguaje. Lenguale

formulado expresamente para

habl¿r ae otro e guaje llama-
do lenguale objeto.

Falsedad. Lo opuesto a verdad
y a 1o verdadero.

cretenses mienten, que mientras puede ser verdadero o f"also, pero cuya verdad o
falsedad no tiene por qué af'ectar ni verse afectada por el lenguaje -por el metalen-
guaje- del nivel anterior.

Los paralogismos (explica Aristóteies) son útiles para la filosofía por dos razones: en
primer lugar, como recaen las más veces sobre la palabra, enseñan a conocer en cuántos
sentidos se emplea cada palabra, y cuáles son las semejanzas y las diferencias de formas,
en 1as cosas y en las palabras.

Son útiles, en segundo lugar, para las indagaciones personales, porque el que, enga-
ñado fácilmente por los paralogismos de otro, no se percibe de ello, cometerá el mismo
error muchas veces cuando discurra a solas consigo mismo.

Seguramente has escuchado paradojas o patalog smos en las conveTsaciones cotidianas. Anota elemplos.

+* [a lógica



Unidad 0 Sobre las fa ac ¿s

l. Preguntas de opción múltiple

Escrbe dentro del paréntesis la letra que corresponda a la opción correcta.

"¡ El conocimiento de las falacias es útil para,

c)

d)

c)

d)

3. Un

a)

b)

Aplrcarlo en casos convenientes

Satisfacer nuestra curiosidad

En ia antrgüedad las falacLas fueion practicadas por,

a) Los sofistas

b) Los neoplatónicos

Elercrtat la memoria

No delarnos engañar

Los peripatéticos

Los cínicos

Tales de Mrleto

Empédocles de Agrrgento

c) Por sus impoftantes contenidos

d) Por su carga emocional

razonamientos válidos reciben el nombre de

c) Falacias correctas

d) Falacias informales

c) Ad honinen

d) Ad populun

c) Ad niseilcorúom

d) Ad honinen

antiguo sofista se llamó:

Andrónico de Rodas

Georgias de Leontrni

¿A qué se debe que muchas falacias sean convincentes?:

a) Por su contenrdo ético

b) Por su validez lógica

5. Las falacias que trenen semejanza con

a) Falacias improvisadas

b) Falacias fo¡males

6. En el siguiente elemplo, "La doctrlna exrstenciaiista que pr0pone Sartre es falsa

y abominable ya que su autor es ateo", se incurre en la falacia llamad¿,

a)

b)

Ad miserlcordiam

Ad boculun

a) Ad verecundiom

b) Ad populun

En el siguiente ejemplo, "Estas estadisticas son fidedrgnas porque las avaló

el Presidente en su informe", se emplea 1a falacr¿ denominada,

()



Para concluir lffi

8. "Mientras n0 se comptuebe lo contrario, di¡emos que los extraterrestres
existen", es un ejemplo que acude a la falacia llamada, ( )

9. En el sigu¡ente ejemplo: "Tienes que aceptar lo que él dice, pues de otra
maneTa te atendrás a las consecuencias", se utiliza la falacia llamada: ( )

a) Ad populum

b) Ad nisericordiom

a) Ad miseilcorúom

b) Ad boculum

a) Ad populum

b) Ad misericorúom

c) Ad ignorontion

d) Ad boculun

c) Ad populun

d) Ad ignorontion

c) Ad boculun

d) Ad honinen

10. Cuando un abogado defiende a su cliente apelando a los buenos sentimienios
del jurado, está utilizando la falacia denominada, ( )

ll.Preguntas de respuesta breve

Lee cuidadosamente as preguntas y da una respuesta breve.

¿Qué son las falacias?

2. ¿Qué dife¡encia hay entre falacias y sofismas?

3. ¿De dónde deriva la palabra "sofisma"?

a. ¿Qué críticas les hacía Sócrates a los sofistas?

5. ¿Cuál es Ia diferencia entre falaci¿s formales y falacias no formales?

Escribe un ejemplo de faiacla formal.

7. Escr¡be un ejemplo de falacia no formal
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¿En qué c0nsrste la falacia de f olso oposrción?

lll. lnvestigación

Busca la información que se indica.

Datos biográficos de tres famosos sofistas de la antrgúedad

Los principales datos biográficos de Carlos Vaz Ferreira

3. ¿En qué consisten las siguientes falaciasi

a7 Petrcrón de prlncipro

b) Ad honinen

Eq u ívoco

4. lnvestiga en qué estriba el error del srguiente Tazonamiento:

"El fin de una cosa es su perfección "

"La muerte es el fin de la vida."
Por lo tanto,
"L¿ muerle es la perfección de la vrda".



lV. Complementación

Completa las srguientes afirmaciones.

La falacra denominada

Un sinónimo de falac a es la palabra

obtener la aceptación de una determinada teoría o tesis.

L¿ falacia conocida como- se da cuando los argumentos sostenidos no se ba-

san en razones, sino en la opinión que merece ante la sociedad la persona que sustenta dichos argumentos.

La falacra que recurre a l¿ intrmidación para iograr que sea aceptada recibe el nombre de

se comete cuando se tecutte a la compasión para

Para conclu r


